
 
 
 

 

VI Domingo de Pascua 

 
 

 Exposición del Santísimo 
 Canto de adoración 
 Lectura del Evangelio Domingo VI de Pascua. ciclo c 

 

 

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  «El que me ama guardará mi 
palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. 

El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no 
es mía, sino del Padre que me envió. Os he hablado de esto ahora que estoy  

a vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi 
nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he 

dicho. La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo.  
Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir:  

“Me voy y vuelvo a vuestro lado”. Si me amarais, os alegraríais de que vaya  
al Padre, porque el Padre es mayor que yo, Os lo he dicho ahora,  

antes de que suceda, para que cuando suceda creáis».  
(Jn 14,23-29) 

 
 

 
 Puntos de reflexión para la oración personal 

 
Señor Jesús, yo te amo y quiero amarte cada día más, ahora y para siempre. 
Pero sé que Tú me has amado a mí primero y con un amor infinitamente más 
puro y más fiel que aquél con el que yo me dirijo a Ti. Como Pedro, a la orilla 
del lago, te muestro mi pobre corazón y te lo doy entero con la esperanza de 
que, a pesar de su pequeñez y pobreza, lo aceptes y vengas a él para hacer de 
él tu morada. 

Resucitado y vivo, sentado a la derecha del Padre, no eres ajeno a nuestra 
vida mortal y pasajera, sino que llamas a la puerta de nuestra libertad y entras 
en nosotros si te abrimos con la llave de la fe y del amor. Solo desde tu amor 
podré guardar tus palabras y correr por el camino de tus mandatos con el 
corazón ensanchado. Sin el amor, tus palabras podrían parecer preceptos 
impuestos desde fuera, fríos y, casi, sin sentido. Es el amor el que me ayuda a 



conocerte más y, al conocerte más, más crece el amor por Ti y siento que 
“solo Tú tienes palabras de vida eterna.” 

Haz que mi amor sea participación de tu amor eterno. Para ello, no dejes 
de infundir en mí el don de tu Espíritu. Que Él me hable de Ti, me ayude a 
profundizar más en tu Corazón, me recuerde tu presencia y tu paso diario por 
mi vida y por la vida de la Iglesia y me encienda en su mismo fuego, para que 
mi amor, tantas veces, estrecho e inconstante, sea cada vez más fuerte, 
luminoso y fiel. 

Que tu amor me ayude a vivir con paz los acontecimientos de la vida de 
cada día. Muchas veces, siento que la paz que experimento estando contigo 
en la oración se ve turbada por las luchas y trabajos en el mundo. Ayúdame a 
prolongar la paz de la oración cuando salgo de ella, viviendo en tu Amor, en 
tu Espíritu, cada minuto de la jornada. 

 

 Preces vocacionales (jueves sacerdotales) 
 Oración comunitaria (todos juntos ante el Santísimo) 

 
Señor Jesús, que llamas a la puerta de nuestra libertad y entras en nosotros si 
te abrimos con la llave de la fe y de la caridad. Haz que desde tu amor 
guardemos tus palabras y corramos por el camino de tus mandatos con el 
corazón ensanchado, para que un día hagamos morada en Ti, Señor del 
mundo y la historia. Amén. 

 

 

 Canto de bendición / Bendición / Letanías de desagravio / Reserva 
 


